
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

PARA ORAR  
en la Jornada mundial de la Vida Consagrada 

 

INTRODUCCIÓN 

El relato de la presentación del Señor 

en el Templo se ha convertido en el icono 

más significativo para la Vida 

Consagrada. Sin duda, celebramos la 

fiesta de la luz. Luz que provoca el canto 

de gozo del anciano Simeón y la acción 

de gracias que Ana no puede detener. 

Ambos se saben colmados por el Dios 

hecho Niño, alegrados en lo profundo de 

su corazón. De nuevo, la experiencia de 

este Dios Amor colma la vida de tantos 

hombres y mujeres, ofreciendo un nuevo 

horizonte esperanzado por el que 

merece la pena y la alegría entregar la 

vida a su seguimiento.  

En el contexto del año de la Vida 

Consagrada nos hacemos eco de la 

alegría que «llena el corazón y la vida 

entera de los que se encuentran con 

Jesús» [EG 1], alegría que 

experimentamos en el camino de 

discipulado que cada uno de nosotros 

vivimos. Alegría expresada en la amistad 

fuerte a la que estamos llamados a vivir 

con Cristo Señor. Cantando como 

Simeón, agradeciendo como Ana, 

oramos recordando nuestro pasado con 

gratitud, viviendo el presente con pasión, 

y abrazando el futuro con esperanza.  

Ofrecemos una serie de fragmentos 

que ayuden a la oración y a la 

celebración desde los tres ejes que 

marcan el sentido de este tiempo 

especial para la vida consagrada: 

pasado, presente y futuro, es decir, “a la 

luz de la memoria agradecida”, “a la luz 

de memoria apasionada” y “a la luz de la 

promesa esperanzada”. En cada uno de 

ellos se encuentra una breve invitación a 

la oración, “invitados”; fragmentos de los 

documentos más significativos de este 

Año, “animados”; y una lectura bíblica 

que acompaña la dimensión concreta, 

“llamados”. Y sin dejar de celebrar el Año 

Jubilar Teresiano, una exhortación breve 

de Santa Teresa de Jesús que provoque 

ese momento celebrativo.  

Confiamos siempre en que el Espíritu 

será quien ore en nosotros a fin de seguir 

más de cerca al Hijo amado y cumplir la 

voluntad del Padre bueno. Ojalá 

sepamos cómo servir más y mejor con 

los ojos fijos en Él y la vida pronta al 

servicio de los demás. Ojalá nuestra vida 

se convierta en el canto de anuncio de 

Simeón y la alegría desbordante de Ana. 

Porque Aquel que es la Luz nos ha 

llamado a contemplarle, a seguirle, a 

anunciarle, a amarle.  

 

 



 

 

I. A LA LUZ DE LA MEMORIA AGRADECIDA 
«Siempre he visto en mi Dios 

harto mayores y más crecidas muestras de amor 
de lo que yo he sabido pedir ni desear» 

[Santa Teresa de Jesús] 

INVITADOS 

Agradecemos porque recordamos, porque en nosotros queda la huella 

de aquello que nos tocó el corazón. Son grandes muestras de amor, 

pequeños gestos que revelan la belleza de Dios en lo cotidiano. 

Agradecemos porque vivimos a la luz de la memoria que reconoce en 

nuestra respuesta a Quien nos llamó primero. Hagamos memoria de las 

medicaciones de las que Dios se valió para que escuchásemos su voz, 

para seguir más de cerca al Hijo, para caminar animados por el Espíritu. 

Será entonces cuando el agradecimiento brotará del corazón.  

Recordaremos tantos rostros que nos hablaron de Él, tantas vidas que 

quedaron transidas por su Palabra, tantos gritos de dolor que Dios mismo 

guarda en sus entrañas. Pero al recordar no nos quedaremos indolentes, 

pues «esta memoria no se queda en el pasado, sino que, siendo memoria 

de una promesa, es capaz de abrir al futuro, de iluminar los pasos a lo 

largo del camino». Sin duda, la fe será la luz que nos haga hombres y 

mujeres «memoriosos»: «La fe contiene precisamente la memoria de la 

historia de Dios con nosotros, la memoria del encuentro con Dios, que es 

el primero en moverse, que crea y salva […] Quien lleva consigo la 

memoria de Dios, se deja guiar por la memoria de Dios en toda su vida, y 

la sabe despertar en el corazón de los otros». Memoria de ser llamados 

aquí y ahora. 

ANIMADOS  

«Nuestra memoria breve y nuestra experiencia frágil nos impiden a 

menudo alcanzar la "tierra de la alegría” donde poder gustar el reflejo de 

Dios. Tenemos mil motivos para permanecer en la alegría, la cual se nutre 

en la escucha creyente y perseverante de la Palabra de Dios. En la escuela 

del Maestro, se escucha para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo 

sea colmado (Jn 15, 11-20) y nos entrenamos así en el ejercicio de la 

perfecta alegría». [«Alegraos...», Carta circular a los consagrados y consagradas hacia 

el año dedicado a la Vida consagrada.] 



 

 
 

 

LLAMADOS                  Deuteronomio 4, 1.9.35  - 40 

 

«Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo os enseño a 

cumplir; así viviréis, entraréis y tomaréis posesión de la tierra que el Señor, 

Dios de vuestros padres, os va a dar. Pero presta atención, y no te olvides 

de lo que has visto con tus ojos, que no se aparten de tu memoria mientras 

vivas; cuéntaselos a tus hijos y nietos. El Señor te ha hecho ver todo esto 

para que sepas que él es Dios y no hay otro fuera de él. Desde el cielo te 

hizo oír su voz para enseñarte, en la tierra te hizo ver su gran fuego y 

escuchaste sus palabras entre el fuego. Porque amó a tus padres y eligió 

a sus descendientes, él en persona te sacó de Egipto con su gran poder, 

para desposeer a pueblos más grandes y poderosos que tú, para llevarte 

a su tierra y dártela en heredad, cosa que hoy es un hecho. Así pues, 

reconoce hoy, y aprende en tu corazón, que el Señor es Dios, arriba en el 

cielo y abajo en la tierra, y no hay otro. Guarda los mandatos y preceptos 

que te daré hoy, para que seas feliz tú y tus hijos después, y prolongues 

tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre». 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

II. A LA LUZ DE LA MIRADA APASIONADA 

«Darse del todo al Todo, sin hacernos partes»  
[Santa Teresa de Jesús] 

INVITADOS 

Aquellos que recuerdan, aquellos que agradecen, cultivan una mirada 

nueva y distinta. Son aquellos que saben cómo cuidar «una mirada de fe 

que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus 

plazas». Viven embelleciendo la vida con su mirada, porque saben que 

antes Jesús los «miró con cariño» [cf. Mc 10, 21]. Y esta mirada cambia la 

vida. Es una mirada apasionante por lo que ocurre a su alrededor, 

haciendo de cada recodo del camino un nuevo motivo por el que descubrir 

cómo el Reino de Dios se hace más palpable. Es vivir sabiendo que «Él vive 

entre los ciudadanos promoviendo la solidaridad, la fraternidad, el deseo 

de bien, de verdad, de justicia». Es una mirada que nace desde el profundo 

encuentro con Cristo, de la mirada tierna del Jesús que les enamoró y que 

les lleva a anunciarlo a otros. Una mirada que revela lo que habita su 

corazón: la profunda comunión con la voluntad del Padre. Ésta es la 

mirada del consagrado, de la consagrada.  

Sepámonos mirados con el profundo amor con el que Jesús mira en sus 

encuentros: en el brocal del pozo, en lo alto de la higuera, en medio del 

tumulto o en la oscuridad de la noche. Reconozcámonos llamados a 

encender la vida de quien nos rodea, pues el fuego con el que Él nos atrae 

hacia sí no cesa. Recibamos con alegría la mirada amorosa de Quien nos 

lleva a aceptar la voluntad del Padre aquí y ahora. 

ANIMADOS  

«En la mirada de Cristo (cf. Mc 10, 21), «imagen de Dios invisible» (Col 1, 

15), resplandor de la gloria del Padre (cf. Hb 1, 3), se percibe la profundidad 

de un amor eterno e infinito que toca las raíces del ser. La persona, que se 

deja seducir por él, tiene que abandonar todo y seguirlo (cf. Mc 1, 16-20; 2, 

14; 10, 21.28). Como Pablo, considera que todo lo demás es «pérdida ante 

la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús», ante el cual no duda en 

tener todas las cosas «por basura para ganar a Cristo» (Flp 3, 8). Su 

aspiración es identificarse con Él, asumiendo sus sentimientos y su forma  



 

 
 

 

de vida. Este dejarlo todo y seguir al Señor (cf. Lc 18, 28) es un programa 

válido para todas las personas llamadas y para todos los tiempos». [Vita 

Consacrata 18] 

 

«La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión 

por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, 

reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí 

mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de 

Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo su pueblo. 

Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar 

cada vez más cerca de su pueblo amado». [Evangelii Gaudium 268].  

LLAMADOS               Juan 15, 1 - 8  

 

«En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Yo soy la verdadera vid, 

y mi Padre es el viñador. A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, 

y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis 

limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en 

vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en 

la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, 

vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 

abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en 

mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los 

echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi 

Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos». 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

III. A LA LUZ DE LA PROMESA ESPERANZADA  

«Juntos andemos Señor,  
por donde fuisteis, tengo que ir;  

por donde pasasteis, tengo que pasar.»  
[Santa Teresa de Jesús] 

INVITADOS 

Mirar apasionadamente la vida engendra un futuro esperanzador. 

Abrazar el futuro con esperanza es confiarse en las manos del buen Dios 

que no va abandonar a quienes esperan en su Palabra. Es conocer en lo 

profundo del corazón que «La gente de hoy tiene necesidad ciertamente 

de palabras, pero sobre todo tiene necesidad de que demos testimonio de 

la misericordia, la ternura del Señor, que enardece el corazón, despierta la 

esperanza, atrae hacia el bien. ¡La alegría de llevar la consolación de 

Dios!».  

Es saber que el horizonte está preñado de la promesa Dios. Es descubrir 

que Él camina delante de nosotros, guiando nuestra senda, cuidando de 

nuestros pasos. Su Espíritu viene en nuestra ayuda, orando en nosotros 

para abrazar la esperanza de la que este mundo está sediento. 

Conocemos la Fuente, sabemos dónde mana, ¿por qué no ofrecerla llenos 

de esperanza?  

ANIMADOS  

«Quien espera vigilante el cumplimiento de las promesas de Cristo es 

capaz de infundir también esperanza entre sus hermanos y hermanas, 

con frecuencia desconfiados y pesimistas respecto al futuro. Su esperanza 

está fundada sobre la promesa de Dios contenida en la Palabra revelada: 

la historia de los hombres camina hacia «un cielo nuevo y una tierra nueva» 

(Ap 21, 1), en los que el Señor «enjugará toda lágrima de sus ojos, y no 

habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo 

ha pasado» (Ap 21, 4). La vida consagrada está al servicio de esta definitiva 

irradiación de la gloria divina, cuando toda carne verá la salvación de Dios 

(cf. Lc 3, 6; Is 40, 5)». [Vita Consacrata 27] 

«La vida consagrada alimenta la esperanza de la promesa, está 

llamada a seguir el camino sin dejarse condicionar por  lo  que  se  queda  



 

 
 

 

atrás: Yo no pienso tenerlo todo ya conseguido. Únicamente, olvidando lo 

que queda atrás, me esfuerzo por lo que hay por delante (Flp 3,13-14). La 

esperanza no se construye basándose en nuestras fuerzas o nuestros 

números, sino mediante los dones del Espíritu: la fe, la comunión, la misión. 

Los consagrados son un pueblo liberado por la profesión de los consejos 

del Evangelio dispuesto a mirar en la fe más allá del presente, invitado a 

«ampliar la mirada para reconocer un bien mayor que nos beneficiará a 

todos». [«Escrutad», Carta circular a los consagrados y consagradas hacia el Año de la 

Vida consagrada] 

LLAMADOS                  Colosenses 1, 2b-6a  

 

«Os deseamos la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre. En nuestras 

oraciones damos siempre gracias por vosotros a Dios, Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, desde que nos enteramos de vuestra fe en Cristo Jesús y 

del amor que tenéis a todos los santos. Os anima a esto la esperanza de 

lo que Dios os tiene reservado en los cielos, que ya conocisteis cuando 

llegó hasta vosotros por primera vez el Evangelio, la palabra, el mensaje 

de la verdad. Éste se sigue propagando y va dando fruto en el mundo 

entero, como ha ocurrido entre vosotros». 
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«Es esta centella una señal o prenda que da Dios a esta 

alma de que la escoge ya para grandes cosas, si ella se 

apareja para recibirlas. Es gran don, mucho más de lo que yo 

podré decir. Esme gran lástima, porque -como digo- conozco 

muchas almas que llegan aquí, y que pasen de aquí como 

han de pasar, son tan pocas, que se me hace vergüenza 

decirlo. No digo yo que hay pocas, que muchas debe haber, 

que por algo nos sustenta Dios. Digo lo que he visto. 

Querríalas mucho avisar que miren no escondan el talento, 

pues que parece las quiere Dios escoger para provecho de 

otras muchas, en especial en estos tiempos que son menester 

amigos fuertes de Dios para sustentar los flacos. Y los que esta 

merced conocieren en sí, ténganse por tales, si saben 

responder con las leyes que aun la buena amistad del mundo 

pide; y si no -como he dicho-, teman y hayan miedo no se 

hagan a sí mal y ¡plega a Dios sea a sí solos!» 

 

El libro de la Vida XV, 5.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

«Estad siempre preparados,  
sed siempre fieles a Cristo,  

a la Iglesia, a vuestro Instituto  
y al hombre de nuestro tiempo.  

De este modo Cristo os renovará día a día, 
para construir con su Espíritu comunidades fraternas,  

para lavar con El los pies a los pobres,  
y para dar vuestra aportación insustituible  

a la transformación del mundo.  
Que este nuestro mundo confiado a la mano del hombre, 

 y que está entrando en el nuevo milenio,  
sea cada vez más humano y justo,  

signo y anticipación del mundo futuro,  
en el cual Él, el Señor humilde y glorificado,  

pobre y exaltado,  
será el gozo pleno y perdurable para nosotros  

y para nuestros hermanos y hermanas,  
junto con el Padre  
y el Espíritu Santo». 

[Vita Consacrata 110] 

 

 

 

 
 

 



 
 

Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo y Padre nuestro, 

acoge la oración que te presentamos. 

Mira con bondad nuestros deseos 

y ayúdanos a vivir con pasión el don de la vocación. 

Tú, Padre, 

que en tu proyecto gratuito de amor 

nos llamas, en la estabilidad o en la itinerancia, 

a buscar tu rostro en el Espíritu, 

haz que seamos memoria tuya: 

sea fuente de vida en la soledad y en la fraternidad, 

y podamos ser, en nuestro tiempo, 

reflejo de tu amor. 

Cristo, Hijo de Dios vivo, 

que caminabas por nuestras calles  

casto, pobre y obediente, 

compañero nuestro en el silencio y en la escucha, 

mantén en nosotros la pertenencia filial 

como fuente de amor. 

Haz que vivamos el Evangelio del encuentro: 

ayúdanos a humanizar la tierra y a crear fraternidad, 

llevando las fatigas de quien está cansado 

y no busca más, 

la alegría de quien espera, de quien busca, 

de quien custodia signos de esperanza. 

Espíritu Santo, Fuego que ardes, 

ilumina nuestro camino en la Iglesia y en el mundo. 

Danos el coraje del anuncio del Evangelio 

y la alegría del servicio en la cotidianidad de los días. 

Abre nuestro espíritu a la contemplación de la belleza. 

Custodia en nosotros la gratitud y la admiración por la creación, 

haz que reconozcamos las maravillas 

que tú realizas en todo viviente. 

María, Madre del Verbo, 

vela sobre nuestra vida de hombres y mujeres consagrados, 

para que la alegría que recibimos de la Palabra 

llene nuestra existencia, y tu invitación 

a hacer lo que el Maestro dice (cf. Jn 2, 5) 

nos encuentre activos intérpretes en el anuncio del Reino. 

Amén. 

 

Oración de los consagrados y consagradas 
 



 

 
 

 


